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MuJer~s 
enmascaradas 
Relato soñado 
Arthur Schnitzler 
Traducción de Miguel Sáenz 
EJ Acantilado. Barcelona, 1999 
Relato soñado CTraumnovelle, 1926), 
novela corta de Arthur Schnitzler que 
inspiró a Stanley Kubrick su Eyes wide 
shut, es un juguete psicoanalítico de 
precisión . No en vano Schnitzler fue 
considerado por Freud su alter ego clari· 
vidente e imaginativo, también experto 
en escrutar los males más profundos. in· 
dividuales y colectivos. de su época. En 
esta narración de resonancias fantásti -
cas el autor austríaco aborda uno de sus 
temas habituales: las pulsiones eróticas 
que trastornan a un hombre de orden. 
anclado en los convencionalismos de la 
decadente sociedad vienesa del cambio 
de siglo. Las aventuras que durante una 
noche insólita le acontecen al médico 
Fridolin son un repertorio de sus impul-
sos reprimidos, dejan al descubierto los 
resortes de su subconsciente y deben 
ser interpretados como si fueran el fruto 
de un sueño. De hecho, todo cuanto su-
cede posee un carácter onírico: la leve-
dad de la acción a veces vertiginosa, los 
movedizos escenarios. las analogías re-
veladoras. el sentido premonitorio y una 
atmósfera anamórfica de espejismo. 
Por momentos, Fridolin deja de ser 
un personaje y se convierte en un sujeto. 
en un caso clínico. en carne de diván. 
Sin duda se trata de un hombre común, 
pero eso sólo significa que la enferme· 
dad que le aqueja es común a todos los 
hombres. Como paciente, Fridolín está a 
punto de sufrir un trastorno delirante pa· 
ranoide Ccelotípicol. un trastorno sexual 
(fetichismo), un trastorno dísociativo 
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(fuga psicógenal y hasta, si me apuran , 
un trastorno del sueño (insomnio). Hasta 
aquí el diagnóstico: veamos el relato. 
Estimulados por un baile de disfra· 
ces, Fndolin y su esposa Alberhne se 
cuentan sendas experiencias eróticas. 
pasivas, inocentes y anteriores a su ma-
trimonio. Pero en la confesión de su mu-
jer ve él una notoria deslealtad. de modo 
que se lanza a la calle dispuesto a poner 
tierra de por medio y cosechar cuanto le 
ofrezca la noche. Una serie de encuen· 
tres a la vez carnales y fantasmales, de 
idilios tan prometedores como inconclu-
sos. son el resultado de esa huida: la hi· 
ja de un paciente recién fallecido que le 
confiesa su amor, la joven ramera enfer-
ma que le consuela. la niña disfrazada de 
Pierrette prostituida por su padre y. por 
último. la enigmática bacante que en los 
prolegómenos de una orgía prohibida se 
ofrece como víctima propiciatoria para 
salvarle del peligro. Noche cargada de 
máscaras. de riesgos, de aromas feme-
ninos que Fridolin aspira con delectación 
entreabriendo una puerta a sus deseos 
ocultos. 
De regreso al hogar. el médico noc· 
támbulo despierta a su esposa. Albert!· 
ne acaba de tener un sueño en el que un 
patético y diligente Fridolin es crucifica-
do mientras ella ríe. desnuda y burlona. 
en brazos de otro. Frente a este sueño 
dolorosamente real. las experiencias 
truncadas de Fridolin parecen ser más 
que nunca un simple ensueño. Se trata 
de una nueva traición de Albertine. me· 
nos justificable precisamente por ser so-
ñada, es decir. manifestación de su ser 
más auténtico: somos culpables de nues-
tros sueños porque en ellos se expresa 
nuestra negra verdad. 
Fridolin, de nuevo en las calles, bus· 
ca a las mujeres que ha conocido la no· 
che anterior. Su propósito es vengarse 
de Albertine atreviéndose a serie infiel. y 
averiguar si la emoción sentida estaba 
justificada. Pero tan sólo descubrirá que 
sigue siendo un caballero timorato. con· 
vencional. inseguro de sus aptitudes. re· 
fugiado en la rutina de su profesión e in-
capaz de abandonarse a las tentaciones. 
Por un momento ha creído que estaba a 
su alcance transformarse en el seductor 
a quien no asustan los peligros. Ahora 
sólo le queda el consuelo de comprobar 
que su cobardía ha sido prudencia. que 
su pusilanimidad le ha salvado. 
Definitivamente. el embriagador per-
fume de los escotes carnavalescos es 
sustituido por un desagradable olor a yo-
doformo hospitalario. Las risas enloque-
cidas son ahora toses tísicas. Pronto 
reina el si lencio de la cámara mortuoria 
donde yace el cadáver de su bacante 
salvadora, el único cuerpo desnudo en el 
que Schnitzler se recrea. Fridolin com-
prende que en todas las mujeres ha bus-
cado a Albertine. y presiente que al final 
de cada paseo con Eros acecha Tánatos 
con su guadaña. En fin, comienza un 
nuevo día y. uf. menos mal que todo ha 
sido un sueño. 
Arturo Pascual 
